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ASAMBLEA GENERAL 
Trigésimo cuarto período de sesiones 
INFORMZ DEL COMITIG li!SPJXXAL EIJCAWADO DE 

INVESTIGAR LAS PRACTICAS ISRAELIES QUE 
AFECTEEJ A LOS DERECHOS HUPVIMOS DE LA 
POBLACION DE LOS TERRITORIOS OCUPADOS 

CONSEJO IX SEGIJI\I;DM..~ 
Trigécimo cuarto año 

Carta de fecha 12 de febrero de 1079 dirkida al Secretario General 
por el Representante Permanente dc Jordania antc> las Nacionrs Unidns 

En mi carácter de Presidente del Grupo Arabe durante cl mes de febrero de 1973, 
y en nombre de dicho Grupo, adjunto a la pwswte el artículo titulado "las denun- 
cias de las torturas israelles contienen detnlles cspcluznantes", publicado por 
The Washington Post el 7 dc f[Abrcro de 1979. 

Agradecer6 profundamente que se distribuya esta carta y el artículo anexo 
como documento ile In Asamblea General en relación con el tema titulado "Informe 
del Comité Especial encnrgndo de investigar lns pr&ticas israelíes que afecten 
a los derechos humanos de la población dc los territorios ocupados", así como del 
Consejo de Seguridad. 

(Firmado) Hazcm AUSEIBEH 
Embajador 

Rcprcscntnntr Perm:~n~ntc~ 

/ . . . 
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ANEXO 

Artículo titulado “Lns denuncias de lns torturas isrnclfcs contienen -. 
detnllrs es~luznantes”, pubJ.icndo nor Thc \lashi~i~~ton Post el 7% 

fí?brt?ro dr 1979 

por Edward Cody 
Rrdwtor dcll. \Iashin~;ton Post 

Chicago, febrero G - Elins crw cotnprc. ,w lo que con la frase “casos il~ malos 
txnt;os” quiso decir el Departamento de Estndo en su i.nforme de 1979 sobre derPChOs 
humanos. 

Lo aprendió en un mes dc intrrroc;ntorios, colpizas y torturas n manos de 
intcrrop;ndorcs isrnrlies en la Ribera Occidental ocupnda. 

Los israelies insisten en que la Ley israelí prohibe n los interrogadores 
tratar brutalmente n los detenidos y en que se castiza a los infractores, iTliEW 

no opina 1.0 mismo. 

Según su versión de los hechos, su “aprcndiznjc” comenzó cuando tres funcio- 
nnr ios israelíes de seguridad, acompsfiados por vehículos blindados y soldados 
npostados en la cnll~, entraron un dia como a la una de In mañana a la casn de 
su familia, lo ataron las manos R la espnlda, lo arrojaron boca abajo CiI la parte 
trasera de un Land Rovcr y lo condujeron a La ciircel. 

Todo tenminÓ, dice Ellas, unos 30 días más tarde -- después de haberle intro- 
ducido dos veces una botella en el ano ; haberlo colgado dos veces desnudo en la 
“fiambrera”, con los pies sin tocar el suelo y las manos atadas a r,anchos de hierro 
empotrados en la pared, mientras los interrogadores lo golpeaban en la espalda, 
las piernas y los órganos genitales o le estrujaban los testículos, después de, 
al final, al no poder resistir más, confesar lo que los interrogadores deseaban, 
“para poder siquiera soportar mi cuerpo”, 

“El hombre no es m& que csrnr y hueso” , diJo Elíos Pn unn fwtrcvistn rcnli- 
e:td:\ aquí. , 3’ drsvió los ojos con unn risn. Iwf~vc y nrrvinsû. “I’,Ps ilijc totlo lo qUc> 

quis iwon!’ . 
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Sin cmbar~*,o, los dos cables de Jcrus&n -1 ~1 prinwro enviado en mayo pasndo 
y cl secundo en noviembre pnaulo - fueron los primeros informes diplomúticos 
oficiales de los Estados Unidos en que se plnntrnba la posibilidad del maltrato 
sistemático. 

Israel ha sido siempre muy sensible a toles acusaciones, pnrticularmcnte 
debido a la I;Cnesis de la nnci6n como Z’efuSio de los judios que escapaban n las 
atroc idadcs de la Alemania nazi cn la ser,unda Suerrn mundinl. Unu serie de nr-tícu- 
los publicados en 1977 por cl Srupo de estudio de The London Sundny Times en qw 
se afirmala que se torturaba a los palestinos provocó refutaciones col~cns dc 
portavoces israelíes, quienes acusaron n los reporteros británicos de violar la 
6ticn periodística. 

‘Ires palestinos entrevistados 

Elíns es uno de los tres palestinos que recientemente emigraron a la zona mctro- 
politana de Chicago y a quienes se entrevistó piwa que confirmaran, en forma inde- 
pendiente, lo que se decía acerca dr ~110s en los cables diplom&ticos. Dos de loc 

tres palestinos hnbian cumplido condenas tras haber sido sentenciados por pertr- 
ne‘ccr 8 organizaciones 2alestinns proscritas por la ley israelí, y el tercero 
había sido condenado 8 cinco semanas de arresto administrativo por los mismos 
cargos. En largas entrevistas separadas rcpiticron la historia que habían contado 
en Jerusalén a la funcionaria consular de los Estados Unidos Alcxandra U. Johnson, 
Cíadicndo detalles cuando se les pidió que fueran más concretos e insistiendo en 
que los cargos formulados contra ellos eran falsos, 

Se designa a los tres palestinos con sobrenombres o versiones abreviadas de 
sus nombres debido a que temen que sus parientes que aún se encuentran en Jerusalén 
o en la Ribera Occidental puedan sufrir represalias. 

Elías, de 28 años dc edad., recuerda que en abril de l!Yi’l+, unas horas después 
de su llegada al centro de interrogatorios de Hebron, ciudad de la Ribera 
Occidental situada unas 18 millas al sur de Jerusalén, tuvo una pequefia muestra 
de lo que le esperaba. 

Un ith.crro~:ador isrnrlí, que 11n hlnbn :TluicIamcn’Lc Pt1 6rnbc 3 comcnz6 n ~:olp~:wlo 
(‘11 ~1 pwho y In cspnltln; di jo Klíns ., dprpu6s colocó un fósforo sobw Ln meso. y 
lc inv( unto quF cra nqurl ohjcto. 

“LP c’iijp q,uc-1 rara un fósforo” , rrcucrd:J 13líns. “El di,jn qw no , CIUC rrf.l un 
t:ittque” * Yo di,je qur no, que rrn ut1 rósforo. l’cì-o 61 une r,olpeó y diJo: “210 , es 
Uil L:lnqut.“. 

Tras un r.ws ilc ~r~t.or, lwutnl.cs y clc(yndnntes, la mi Lnd deï cud la pnsó (‘11 

una t:cltl:3 incoi::unicnd:~ (ii> ncc?*o rlr> 0 ,?o 1.) p0Y I ,80 111, CUyal ÚnicrL :rliPl*tUrrt cN U1lR 

I,lirilla m In puf~da, K:lï:~s y:t 110 in3:.ist,.í*3 cn 11ur cl fhfnro no wn un tnncluc. 
Pj.cc que pnl-n cqtonccs yn dwin :! 10s in-Lcrro[:nclorrr, ‘1.0 c~\I(’ t>llor; qu~r~:u~ ~scuch:‘~r : 
C>:L f.‘OSfOJ 3 (‘1’:\ Ull tnnqut~ 

J 
Ell:t:; t?r;I l.i.il.!‘li)‘l‘C) Cl? 11ti:i c~r:,ntliix:iR~i p.Ler;tiwx ::1,1~gal. , 

dir,t.ribui:t f’oll~~1.0~ tq qut- r;(’ yt;:~c:~ivt :I :I’:~:Io~ , 11:111i:1 rt~c-il~iflr~ c~~~l.rt~I:nmif~nto cn 
la util iz:tci& I~.P ~xp:I CI::-i vnr:. 

/ . . * 
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Durante cl período trnnscurrido dcsdc In rt~nistcncin que opuso inicirìlnmt~a 
y su rendición final, Elfas dice que fue sometido n. unos quince interroSntorios 
durante los cuales fue Solpeado en los Ór[:nnos C~enitalcs: en dos de los intcrro- 
Sntorios SC le introdujo la botella, en otros dos fue colgado en In ‘ifiambr(w~“. 
dos horas la primera vez y unas tres la sc~unda: en otra sosi& lo metieron cln ;t!‘un 
fría y lo dejaron temblando en la celda incomunicnc!a que él y sus compañeros de 
cárcel denominaban la “jaula”. 

En una de las sesiones, sus interro@orcs lo amenazaron con que funcionarios 
israelíes de seguridad trncrínn n la c&cel R la hermana soltera del prisionero. 
Otra de lns sesiones consistió en un vi,lje de un día a otro centro de interroga- 
torios en la oportunidad, Elías fue arrojado al suelo que estaba cubierto de 
protuberancias puntial>,udas que le dejaron cl cuerpo dolorido. 

Otra sesión culminó cuando fue encerrado en la jaula con otro prisionero, 
quien le contó que acababa de volver de un tratamiento de sacudidas eléctricas. 

“Tuve que sostenerlo contra el fondo de la jaula”, dijo Clías, otra vez riendo 
nerviosamente. “IJo podia controlar el temblor de las piernas”. 

Seflún Elías, los malos tratos de que fue objeto constituyen la práctica 
habitual a que se somete a los palestinos detenidos por actividades políticas o 
terroristas contra el régimen de ocupación militar de la Ribera Occidental por 
Israel, que ya lleva 12 aiioc. 

Dos semanas de interrogatorios 

Abu Raad, oriundo de Jerusal&, de 22 añosp dice que aún tiene dolores de 
estómago, problemas digestivos y calambres en la pierna derecha como consecuencia 
de lo que le hicieron durante dos semanas de interrogatorios, la mayoría de los 
cuales se llevaron a cabo en la sala número 6 del Complejo ruso en Jerusalén, 
antiguo centro de peregrinaje de los cristianos ortodoxos rusos utilizado por el 
Gobierno israelí. 

313 pndecitnientos comcnönron cn abril dc 1975 > cunndo oficiales isrncl2cs rlc 
scruridad vestidos de paisano r:olp,cnron las pucrtns y ~erhu~:~s d[t su hoy;nr n las 
2 dc In mofinnn ~~proxiul:~c~n:.~cnt;c, r].pspcq*tnron rt 1:1 docrnn dp yrsonas que ,?llí ViVîX 

y sr Ilcvnron CI Abu Ilnad con los ojos vcndndos, tras h:~bt~r reGistrado la casn, 



No 10s p:wrciÓ suficicntc. iIr sequé todo lo que txnîa puesto. tintonccs se burln- 
ron (1~ ml durante un rP.to. Luci;o comcnzuron II golpcorme y a ases’tarme r;oll:ra f>n 

los testículos” *  

Esn Cuc In primcrn dc vnri:ts sesiones, dijo Abu Raad, que cn algunos casos 
nlc:~nzaron n ocho dinri:l:: cn tanto que en otras oportunidades eran cada varios 
ciíns * 

Los interrogadores tcnír\n sobrcnombros &xbrs o nortcamcricanos: Abu Abd, 
qur parecía iraqul , kbu Jomiï, que podría haber sido marroqu.< , Johnny , un curopeo 
hKlC! izo y fornido. 

A Abu Abd, lo recucrdn, en particulnr, por la vez que sac6 dc! un cajón un 
cablt’ dc acero revcstic!o dc [:oma, de unos 30 cm clr largo y lo coïpc6 en cl estómago 
hnctn que comenzó R anlirle sanGrc> por In ‘boca. J)e Abu Jami.1 se acuerda, princi-. 
pnlmcntc, p orquc le metía la mano entre las piernas desde ntr& y lc apretaba los 
tcsthlos I Johnny y los der&s, señaló hbu Rnab, por lo C;eneral sólo lo Golpeaban 
rln los oídos, las siencx y cl cuerpo con In base de la palma dc la mano mientras 
I;rit,ibnn “conf iesn g conf icsn”. 

En una oportunidad 3 un intcrroc%dor que no había participado en los SCVCTOS 
interrogatorios anteriores dijo que necesitaba una confesión porqué: quería “una 
condecoración” j entre tanto 9 otros lo desnudaron, 3-o empujaron contra 1-a pared con 
los brazos y piernas abiertos y, con cn palo por at&s lo C;olpearon en las piernas 
y en los genitales hasta qur cayó al suelo ; In pierna derecha le temblaba 
incontrolablemente. 

“Recuerdo que llovía” di jo kbu RDad. “ile llevaron afuer& y me hicieron mover 
la pierna”. 

Archivos sobre toda la familia 

Las Iwecuntns que Ir formularon también se relacionaban con las actividades 
y el paradt>ro dc parientes y amigos. “Llrvan archivos de toda la familia” dijo 
!‘.llU ?aad ) cuyo hermano tnntbi6n fue rncarcelado. “Quiwcn saber qui6n es tu hermn.no 
y fJui&i (‘:; tu hwwznn. Tomn notn dc todz tu vicln”. 

Ll tr¿!to qw SC lc daba mc>jorÓ cn lns srpundas 60s s;(->man:~s del irkcrro~;:~turio 1 
(1 i,ju Abu Rxtd. 1’9rn eS:1 &;ocn. 
J,lrinciI& (;rul~o ~:u~Trillcrö Cle’ 

yn hgbín confrn,ado que? cr:? micklbro dc Pntnh, cl. 
In Or,:nniznción flr Libcrnción de I%lestinn de 

Y:ISSW P.rnfn.1; , con srde en kirut . 

--.- .._.. -_.-.._- _.._ - _..__ -... -----~_-.--.---- -. ..--.-~ -,._. _..- ---.-- .____ _...... ..________._ .Ir-..___ ~- ~- . . . 
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Durante nueve 11~ los 12 dins cn que fue nctivnmcntc interrogado, Snnlih f11e 
~ol.y+aclo fx los oí !s y cn las sienes, tambibn l.0 patearon (51 los Orgnnos ~;enitnlcs 
y lo GoLpearon en LI. cabeza con el cable de acero recubierto de goma. Zn una . . ocas1on, WI-& inforo6, lo hicieron pcrmnncccr parado rn una picrno. sostcnicmb 
una silla durante lo que cree que fueron 45 minutos. 

Samih dice que sus interrogadores le dijeron que sabían que pertenecía 0.1 
Frente Democrótico porque tencan una îotogrnfln en la que se le veía entrando al 
cuartel @xwral del Grupo, situado ell Beirut. Adela&, se,$ín recordó, le dijeron 
que su nombre figuraba en la lista de miembros del Frente DemocrSltico, descubierta 
cuando en 1374 comandos israelíes atacaron los hogares de varios dirigentes pnlcs- 
tinos cn Bcirut. 

R diferencia de los otros dos, Samih no confesó. Después de un mes de intcrro- 
catorios Sar?ih estuvo cinco semanas cn arresto administrativo. Elías fuc sentenciado 
a nueve meses dc &rcel y cinco 8110s de libertad condicional. Abu Rand fue condc- 
nado 'I un año y medio de cárcel. 

w-m.-... 


